Recorriendo la historia.…

Cuando el centenario colegio betharramita rosarino se preparaba a festejar sus 70 años.

Colegio Sagrado Corazón de Rosario

70 años de existencia

Nuestro querido Colegio del Sagrado Corazón, de los P. P. Bayoneses, está por alcanzar sus jóvenes setenta años de existencia. Se inició a fines del siglo pasado; pequeña semilla, casi microscópico grano de mostaza, que encontró en el suelo rosarino la savia que asegura el crecimiento de los gérmenes destinados, por virtud propia, a seguro desarrollo. Creció lentamente, con el ritmo de lo duradero, con la seguridad de los árboles que obedecen a un fototropismo vertical, derecho como un llamado y una bandera, y se extienden simultáneamente a lo ancho, como esos troncos de círculos densos, que tienen en sus fibras la fuerza de vencer los desvíos y resistir los embates de los vientos contrarios. Natural mente, se dieron —regalo de la Providencia—- jardineros hábiles, sacrificados, vigilantes, confiados en los recursos del suelo rosarino, pero especialmente en la asistencia de Dios, para gloria de quien crecía el talluelo inicial, la plantita como de infancia, luego el tronco erguido y ya más esbelto de la adolescencia y pronto el más vigoroso de su juventud. 

Ahora ya hace lustros que está en la solidez perenne de su edad adulta, fruto y testimonio de la fe confiada de los primeros sacerdotes, cuando la confianza en el porvenir era tan sólo un acto de fe y de esperanza. La ciudad, las familias de la ciudad, el ambiente ciudadano, puede decirse que firmaron en blanco el acta del nacimiento del colegio, como adhesión a los padres fundadores. La experiencia, gracias a Dios, pudo comprobar en seguida que había fondos seguros, porque cada año que pasaba veía aparecer una nueva yema para abrirse en nuevo brote y cubrirse de esmeralda las nuevas ramas. Cada año que pasaba se ampliaba el suelo donde brotara la ya aceptada casa de formación integral, y cuando el solar primitivo ya no alcanzó para crecientes ramificaciones, manos hábiles y autorizadas trasplantaron el árbol casi ya gigantesco en el nuevo solar actual y definitivo.

Pero el crecimiento material no ha sido la mejor y mayor bendición de Dios. Hubo otro crecimiento, siempre progresivo, en función de diversas variables que fueron, cada una en su esfera, gloria de la institución y de la ciudad que la adoptó. No todo ni siempre fueron facilidades. Las obras providenciales suelen tener sus altibajos, que la Providencia permite para recordar a los hombres que Ella también, y principalmente, es guía, luz y sostén. “Haec omnia meminisse iuvabit”, cantaba Virgilio en la Eneida, a saber:  “ tarde recordaremos con alegría estos difíciles albores”. Y en efecto, ahora recordamos, con sentimientos ya reposados, que hubo dificultades en la marcha ascendente del Colegio, originadas en contingencias humanas, casi siempre inevitables, pero que ahora, ya tranquilizados, consideramos como crisis de juventud, de crecimiento, crisis que se pueden descubrir en la gráfica de toda obra de largo alcance y que, en el caso especial del desarrollo del Colegio Sagrado Corazón:, se han ido sublimando a fuerza de buena voluntad y de sacrificio de parte nuestra y de gran aliento y confianza de parte de la Villa Ilustre y Fiel. No pasó mucho tiempo sin que la ciudad entera, al adoptarnos, condividió con nosotros el hermoso sobrenombre de Bayonesa. Méritos silenciosos y sin ostentación tuvieron los integrantes de los primeros equipos de profesores y maestros, cuyos nombres, eternizados en sus tumbas, viven y sobre viven en la memoria de los que los conocieron y creyeron en ellos.

 Méritos alentadores fueron los de las nobles familias rosarinas que nos multiplicaron las muestras de preferencias, cuando hacer confianza al colegio naciente era, no digo un peligro pero sí, humanamente casi una imprudencia. Por todo ello el Colegio arraigó fuertemente en el suelo rosarino y bastaría recorrer todas las carreras, todas las instituciones, todos los puestos honorables en lo científico, artístico, material, religioso y militar para encontrar en todas partes falanges de ex alumnos, gran familia que tuvo su origen, hace 70 años, en esa escuelita primitiva que humanamente parecía tener los días contados antes de volver al olvido. Son muchos millares los egresados de nuestras aulas, en 70 promociones sucesivas; al principio, de modesto diploma primario, pero pronto y sucesivamente de diploma nacional, vocacional y comercial. Doquier hay exalumnos bayoneses, no sólo en la ciudad, sino en el interior de las provincias tributarias de Rosario. Es una familia, una gran familia que nos honra y a la que honramos.

El crecimiento material no ha sido la mejor y mayor bendición de Dios sobre el Colegio.

Valoramos a nuestra vez, y sentimos la cariñosa necesidad de reunirlos, estén donde estén, no sólo con el vínculo del recuerdo, sino con lazos más efectivos y afectivos, como lo han ideado y en buena parte realizado las sucesivas comisiones de ex alumnos, cada una de las cuales merece nuestra viva gratitud, y que la comisión actual, fuerte de las eficaces lecciones del pasado, quiere intensificar en la medida de sus tuerzas que son nuevas, de su experiencia en parte heredada y en parte propia, teniendo como aglomerante el cariño común a todos, en colaboración con las autoridades de la casa y del cuerpo profesoral, cuya mayoría es bayonesa. No obramos por vanidad ni para sobreponemos a los meritorios esfuerzos anteriores, sino para aunarlos, intensificarlos y constatar que es una realidad la solidez de la “Falange ardiente, que en la lucha quiere entrar”, como lo especifica el himno de nuestro colegio. 

Queremos, como lo quisieron otros, que cada uno de los ex alumnos se sienta en su casa al entrar a Mendoza 1951, al mirar la estatua del Sagrado Corazón, de brazos siempre abiertos y a la bandera del mástil, siempre ondulante como una sombra reposante, como una invitación, a detenerse, a entrar donde cada uno estuvo en su infancia despreocupada, en su adolescencia inquieta, en su mocedad meditativa, en fin, en su casa, porque ésta es su casa y la casa es más hermosa cuando todos los hijos piensan en ella, vuelven a ella, hacen un breve alto en el camino de la vida, para poder decir, al salir:

“Muchas cosas están como estaban; otras, por la fuerza de la renovación, han cambiado, pero todos los cambios van conservando al Sagrado Corazón su carácter bayonés, ese carácter que lo hace a uno sentirse más joven, más alegre, con más cosas que contar al volver a casa y decirle a la familia propia, al amor de la lumbre: “ ¿A qué no adivináis dónde estuve una hora, hoy? Pues en el colegio donde inicié mi vida, donde aprendí las lecciones que, gracias a Dios, han asegurado toda mi vida. Encontré a padres de la primera hora, a otros casi de las primeras horas, a otros le las horas sucesivas y todos ellos, con ese modo de ser bayonés que me ha retrotraído a mis 18 años, a mis 12 años, a mis 6 años, al tiempo de mi primera comunión, de mis primeros pantalones largos, de mi diploma de bachiller nacional o de técnico vocacional o de perito mercantil. ¡No creía que las cosas viejas tuvieran el talismán de rejuvenecernos tanto! Por ello, y para compensar mi despreocupación anterior, quiero colaborar a que no perezcan tantas cosas del pasado, para que mis hijos que van al Sagrado Corazón encuentren la misma atmósfera que conocí yo, que respiré yo y que tanto me emocionó

¡Ex alumnos! Nos esperan los brazos abiertos de la estatua que domina el Colegio y la sombra movediza de la gran bandera del mástil; os espera también la sonrisa y el amparo de la Virgen Stella Maris, de la Barranca del Paraná, esa singular ofrenda del Colegio a la ciudad de Rosario, la blanca Virgen que mira al río y mira también, bendiciéndola, la travesía de nuestra vida de ex alumnos de los P. P. Bayoneses.

